
 

La fe en la resurrección   
nos abre a la comunión fraterna  

más allá del umbral de la muerte.                                        

 (RdV 24) 

 
 

 

Hoy, 1° de julio de 2025, a las 11.20 (hora local),  

en la comunidad Betania - Caxias do Sul - Brasil,  

ha concluido su vida terrena nuestra Hermana 

GRACIOSA, Hna. M. FÁTIMA COSTELLA,  

de 90 años de edad y 65 de vida religiosa 

 

 

Tengo ante los ojos, Señor, tu bondad. Con el salmista elevamos nuestra alabanza al Buen 
Pastor por la vida de Pastorcita de Hna. Fátima y por su corazón misionero; con sencillez y alegría 
dio testimonio de ardor pastoral, y hoy con serenidad regresó a la Casa del Padre. 

Graciosa nació el 10 de septiembre de 1934 en Veranópolis - Río Grande do Sul (Brasil) y fue 
bautizada el 20 de octubre de 1934 en la Parroquia San Luis Gonzaga, de Veranópolis. Ingresó a la 
Congregación el 7 de diciembre de 1956 en Terceira Légua - Caxias do Sul donde permanecó hasta 
agosto de 1958, año en que fue enviada a Italia para hacer el Noviciado en Casa Madre - Albano 
Laziale (Roma). Ingresó al Noviciado el 7 de diciembre de 1958 en Casa Madre - Albano Laziale y 
emitó la Primera Profesión el 8 de diciembre de 1959, tomando el nombre de María Fátima. Después 
de la Primera Profesión permaneció en Italia siendo enviada a la comunidad de Pressano di Lavis 
(TN). 

En 1963, con un corazón misionero gozoso, partió para una fundación en América Latina. 
Hna. Fátima formó parte de cuatro Hermanas misioneras, junto a Hna. Leonia Boito, Hna. Teresita 
Fontanili y Hna. Dávida Cervo, que el 27 de enero de 1964 abrieron la primera presencia de la 
Congregación en Colombia, específicamente en la Catedral de la ciudad de Cúcuta, dedicada a San 
José. El 8 de diciembre del mismo año Hna. Fátima emitió los votos perpetuos junto a Hna. Dávida 
Cervo en la Capilla de las Hijas de San Pablo en Cúcuta. Recibió los votos Madre Celina Orsini y fueron 
testigos Hna. Leonia Boito y Hna. Eugenia Miana.  

En 1978 fue trasladada a Araure - Venezuela, donde se estaba iniciando nuestra presencia 
en esa nación. En 1983 fue trasladada a Aparición de Ospino, siempre en Venezuela, donde continuó 
su presencia misionera dedicándose prevalentemente a la pastoral familiar. Después de 23 años de 
misión entre Colombia y Venezuela, con motivo de la enfermedad de su padre, Hna. Fátima regresó 
a Caxias do Sul (Brasil).  



 Hna. Fátima es descrita como una Hermana sencilla, generosa, disponible, creativa y alegre. 
Testimoniaba la misionariedad, era una persona de oración y entrega en la comunidad, vivía la 
misión con gran amor por el pueblo de Dios y estaba atenta a cultivar las vocaciones para la Iglesia.  

 Cuando regresó a Brasil Hna. Fátima describió con sencillez y agradecimiento la acogida que 
le brindaron las Hermanas en Caxias do Sul y continuó su ministerio, especialmente en la formación 
de agentes pastorales, en las siguientes comunidades: 1987 Getúlio Vargas; 1988 Vera Cruz do 
Oeste; 1990 Getúlio Vargas.  

 En el primer semestre de 1993 se preparó para una nueva misión: la fundación en Paysandú 
– Uruguay, donde permaneció cerca de 12 años. En 2006 regresó a Brasil - Caxias do Sul continuando 
su ministerio apostólico en las siguientes comunidades: 2006 Consolação y 2008 Santana do 
Livramento. En 2010 regresó a Paysandú – Uruguay. En 2012 Canela y en 2016 Campo Belo do Sul, 
donde permaneció hasta 2021. 

 En el año 2022 Hna. Fátima fue recibida con amor en la comunidad de Betania, donde recibió 
los cuidados necesarios para su salud ya muy frágil, viviendo en la oración y ofreciendo el hecho de 
no poder estar más en una comunidad apostólica. Agradecemos a las Hermanas que en este tiempo 
la atendieron con dedicación y generosidad, ofreciéndole todos los cuidados necesarios.  

 Las Hermanas dan testimonio de ella: Hna. Fátima, una vida entregada por amor, por la 
causa del Reino y por las vocaciones... una vocación realizada en comunión con Jesús Buen Pastor 
bajo la mirada y la proteccion de Maria Buena Pastora. Hna. Fátima poseía una fuerte dimensión 
misionera habiendo vivido muchos años en misión en Colombia. Persona de fe, amaba mucho la 
Congregación y ocupaba bien el tiempo. Era generosa, disponible, creativa, cultivaba sus habilidades 
en diferentes trabajos manuales. Era comunicativa e inspiraba simpatía. Hna. Fátima, gracias por tu 
ejemplo de fidelidad al llamado de Jesús Buen Pastor a seguirlo y a servir a su pueblo. Nos has dejado 
un ejemplo de misionariedad y de servicio alegre y generoso; siempre admiré tu modo sencillo, 
acogedor y gozoso. Hermana de oración, siempre con una sonrisa que encantaba a todos. Le gustaba 
estar con las Hermanas y con la gente. Era disponible para ayudar siempre que pudiera. Su amor por 
la vida religiosa y por la vocación eran contagiosos. Su modo sencillo, su atención, delicadeza y 
espiritu de oración eran impresionantes. Sus gestos de acogida, de ir al encuentro de los demás eran 
sorprendentes. Era consciente y estaba preparada para partir...   

Agradecemos al Buen Pastor por el don de la vida y la vocación de Pastorcita misionera de 
Hna. Fátima y mientras la encomendamos a la misericordia del Padre, le pedimos que interceda por 
la futura apertura misionera en Indonesia, para que sea según el corazón del Buen Pastor.   

 
 
 

Hna. Aminta Sarmiento Puentes 
Superiora General 

  
 
 
Roma, 1° de julio de 2025 
San Aarón 


